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Resumen: Los artrópodos están asociados con la materia orgánica en des-
composición de muy diversas maneras. A efectos forenses, algunas de sus
especies tienen especial relevancia por asociarse con etapas concretas del
proceso de la descomposición, sirviendo así para la estimación del intervalo
postmortem. Esta estimación puede hacerse a partir de la composición de la
fauna presente en el cadáver en un momento dado o a partir del grado de
desarrollo de dicha fauna. Pero la fauna está condicionada por múltiples
factores, entre los que se encuentran las características del área biogeográfi-
ca y las propias del ambiente particular en que se halle el cadáver. Por ello,
se hace necesario el conocimiento de las faunas regionales para evitar posi-
bles errores en la interpretación de evidencias procedentes de casos foren-
ses reales. Para ilustrar lo anterior, se presentan aquí datos comparativos de
estudios sobre fauna sarcosaprófaga llevados a cabo en distintas áreas de la
Península Ibérica, donde quedan patentes las diferencias existentes en
cuanto a la composición de la comunidad y las especies predominantes de
los principales grupos implicados.

Palabras clave: Fauna sarcosaprófaga, estudios regionales, Península
Ibérica, Díptera, Coleoptera, Hymenoptera.

Abstract: Arthropods are associated with decaying organic matter in diffe-
rent ways. Some species are especially relevant for forensic purposes since
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they are associated with concrete decomposition stages being useful for the
estimation of postmortem interval. This estimation can be done on the basis of
the composition of the fauna present on the corpse in a  particular time or
based on the development level of this fauna. But the fauna ifself is condi-
tioned by several factors such as the characteristics of the biogeographical
area and the particular environment where the corpse is found. So, a know-
ledge of the regional fauna is needed in order to avoid errors when evalua-
ting entomological evidence from actual forensic cases. The above can be
enlighten with comparative data from several studies conducted in different
areas of the Iberian Peninsula. Comparison shows differences in the compo-
sition of the entomosarcosaprophagous community in each area and in the
most relevant species of the main involved groups.

Key words: Sarcosapropnagous fauna, regional studies, Iberican Penin-
sula, Diptera, Coleoptera, Hymenoptera.

INTRODUCCIÓN

La materia orgánica  en descomposición es una fuente de alimento y
refugio para un gran número de artrópodos. Estos animales, asociados a la
materia orgánica en descomposición en sus diferentes etapas de desarrollo,
forman lo que se denomina comunidad sarcosaprófaga. 

La comunidad sarcosaprófaga está formada por diferentes grupos ecoló-
gicos, que deben ser nombrados sobre la base de los hábitos alimentarios de
sus miembros (Bornemissza, 1957 (1)). La denominación de los grupos trófi-
cos por los distintos autores (Chapman & Sankey, 1955 (2), McKinnerney,
1978 (3), Jirón & Cartín, 1981 (4), Braack, 1987 (5)) es muy diversa, así hay
quién los clasifica en carroñeros, predadores y parásitos; en necrófagos y
necrófagos-predadores; en consumidores primarios de carroña y consumi-
dores secundarios como predadores de los consumidores primarios e, inclu-
so, en función del componente de la carroña del que se alimenta, en sarcó-
fagos, coprófagos, dermatófagos, queratófagos, detritívotros, predadores y
parásitos. Pero la clasificación de la fauna sarcosaprófaga más utilizada
(Reed, 1958 (6), Payne, 1965 (7), Johnson, 1975 (8), Smith, 1986 (9), Leclercq
& Verstraeten, 1993 (10), Leclercq, 1996 (11), Campobasso et al., 2001 (12),
Goff, 2004 (13), Arnaldos et al., 2005 (14)) incluye los siguientes grupos eco-
lógicos:

1. Especies necrófagas, las que llegan en primer lugar y se alimentan a
expensas del cadáver. Aparecen según una secuencia temporal que
atiende al estado químico de la descomposición. Constituyen el gru-
po más significativo para la datación de la muerte.

2. Especies necrófilas, las que se alimentan a expensas de los necrófagos
existentes en el cadáver por predación o parasitismo.
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3. Especies omnívoras, que  se alimentan tanto del cadáver como de la
fauna asociada (necrófagos y necrófilos).

4. Especies oportunistas, que aprovechan el cadáver como refugio, fuen-
te de calor, etc.

5. Especies accidentales, aquellas cuya presencia en el cadáver se debe
únicamente al azar.

De todo lo anterior, puede deducirse la gran variedad de grupos, y por
tanto especies, que pueden presentarse en relación con un cadáver. No obs-
tante, y a pesar que su sola presencia puede ser determinante para la obten-
ción de conclusiones válidas a efectos forenses, no todas las especies tienen
la misma importancia en la mayoría de los casos.

I. IMPORTANCIA DE LOS ESTUDIOS DE SUCESIÓN 
EN ENTOMOLOGÍA FORENSE

Los artrópodos pertenecientes a la comunidad sarcosaprófaga forman
una sucesión faunística temporal asociada a los distintos estados de descom-
posición del cuerpo. Las distintas fases de la descomposición de un cadáver,
con sus consecuentes cambios físico-químicos, atraen a diferentes especies
de artro por lo que hace que éstos aparezcan en la comunidad en una
secuencia de colonización, también denominada sucesión sarcosaprófaga
que, una vez conocida, hace que pueda ser previsible.

En los estudios de Entomología forense realizados con restos animales
podemos encontrar diferentes clasificaciones de los estados de descomposi-
ción pero, en general, se pueden establecer unas etapas básicas de descom-
posición de un cadáver animal intacto (Early & Goff, 1986 (15), Hewadikaram
& Goff, 1991 (16), Goff, 1993 (17), Tantawi et al; 1996 (18), entre otros…).
Estas etapas de la descomposición se consideran un patrón generalizado y
son fácilmente asimilables a las fases de la putrefacción humana descritas en
los tratados de patología forense (Gisbert Calabuig et al., 2004 (19)). A conti-
nuación se exponen, de manera muy resumida, las fases básicas de la des-
composición de un cadáver animal intacto: 

1. Estado fresco: se inicia en el momento de la muerte y finaliza cuando
la hinchazón del cadáver es evidente.

2. Estado enfisematoso: los gases producidos por la actividad metabólica
de las bacterias anaerobias causan, en primer lugar, una ligera hin-
chazón del abdomen y,  a continuación, un evidente hinchamiento
en todo el cadáver presentando éste un aspecto abombado.

3. Estado de descomposición: en esta fase se produce la rotura de la piel,
permitiendo la salida de los gases y los fluidos corporales del cadáver;
el cuerpo se deshincha por completo.

4. Estado de descomposición tardía: en esta fase la desecación del cadá-
ver es muy evidente,  los restos se van reduciendo a piel, cartílago y
hueso.

Importancia de los estudios regionales de fauna sarcosaprófaga. Aplicación a la práctica forense

CFOR, 8/2006 65



5. Estado de esqueletización: este estado se alcanza cuando del cadáver
sólo quedan restos de pelo y los huesos.

El reconocimiento de las especies de artrópodos implicadas en la suce-
sión sarcosaprófaga, con sus diferentes estados inmaduros, junto con el
conocimiento de su nivel de desarrollo hace que, a partir de evidencias
entomológicas encontradas en casos forenses reales, se pueda obtener todo
tipo de datos acerca de la escena forense. Estos datos pueden hacer referen-
cia tanto al momento de la muerte como a una posible manipulación y tras-
lado del cadáver o modificaciones de la escena (Haskell et al., 2001 (20)).

Pero uno de los aspectos más importantes de la Entomolología forense
es la estimación de los intervalos postmortem a partir de las evidencias ento-
mológicas encontradas.  Esta estimación se puede realizar a partir de la
composición de la fauna encontrada o a partir del grado de desarrollo
de la fauna instalada sobre el cadáver. Para poder evaluar cualquiera de
estos supuestos, es fundamental conocer la composición faunística sarcosa-
prófaga del área en cuestión. Si se desconoce esta fauna, el entomólogo
forense encargado de la evaluación tiene que recurrir necesariamente a la
bibliografía existente. De toda ella escogerá preferentemente la pertene-
ciente a  las áreas más similares a la zona de estudio lo cual, dada la escasez
de trabajos existentes, en la mayoría de los casos no es posible y se tiene, por
tanto, que utilizar datos de áreas biogeográficas muy diferentes. 

La composición faunística y la colonización de la carroña por los
artrópodos dependen de muchos factores; uno de los más importantes
es la región biogeográfica o zona bioclimática en la que se encuentran
los restos. La región bioclimática define el hábitat, vegetación, tipo de
suelo y las condiciones meteorológicas del área. Esto, obviamente, tiene
influencia  tanto en los tipos y especies de insectos presentes, como en
su aparición estacional. Todos estos factores, además, afectan a la des-
composición de los restos, lo cual incide en los insectos que las coloni-
zan (Anderson, 2001 (21)). Muchas especies de insectos son relativamen-
te cosmopolitas, pero las especies implicadas en la descomposición varí-
an de una región a otra y, la descomposición es, en sí misma, bastante
diferente en varias regiones biogeográficas (MacGregor, 1999a (22),
1999b (23) cf. Anderson, 2001 (21) ). Y a efectos de la estimación del
intervalo postmortem, a todo lo anterior hay que añadir el tiempo que tar-
dan los adultos en localizar y acceder al cadáver, esto es, hay que cono-
cer la pauta de colonización del cadáver, que también varía en función
de la región biogeográfica, hábitat y estación del año. 

Por tanto, el desconocimiento de las faunas locales y regionales, en espe-
cial en ciertas áreas biogeográficas, es preocupante a la hora de poner en
práctica la Entomología forense, pues tiene como consecuencia la necesi-
dad de recurrir a datos procedentes de la bibliografía que, en la mayoría de
los casos, corresponden a áreas y hábitats muy diferentes a los de la zona a
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evaluar. Para poder obtener conclusiones válidas a partir de las evidencias
entomológicas, desde el punto de vista forense, el entomólogo encargado
de la evaluación del caso debe tener conocimiento, por lo menos general,
de la fauna sarcosaprófaga esperada y esperable en la zona en cuestión. De
esta forma, el experto podrá ponderar con mayor exactitud la presencia o
ausencia de determinadas especies para la obtención de conclusiones váli-
das a efectos forenses.

El primer paso a la hora de afrontar estudios en Entomología forense es
la realización de estudios de campo de la comunidad sarcosaprófaga. Des-
graciadamente, estos estudios, básicos y fundamentales, no son muy fre-
cuentes por la dificultad  y esfuerzo intrínseco que suponen pero, dada la
necesidad ineludible de conocer las especies de artrópodos mejores indica-
doras en cada área biogeográfica, hábitat y estación anual para la puesta en
práctica de la Entomología forense, se  ha observado, en los últimos años,
un aumento progresivo de este tipo de trabajos en distintas áreas del plane-
ta (Vanlaerhoven & Anderson, 1999 (24), Davis & Goff, 2000 (25), Lopes de
Carvalho & Linhares, 2001 (26), Wolff et al., 2001 (27), Centeno et al, 2002
(28), Archer & Elgar, 2003 (29), Bharti & Singh, 2003 (30), Battán Horenstein
et al., 2005 (31), Camacho, 2005 (32), Tabor et al., 2005 (33)). A pesar de
que en muchos  de estos trabajos sólo se ha estudiado una estación del año,
resultan de gran utilidad para el entomólogo forense. 

En relación con este tipo de trabajos también resulta acuciante la necesi-
dad de unificar la metodología a utilizar (tipo de cebo utilizado, modo de
captura y categorías ecológicas consideradas) para poder extrapolar los
datos con la mayor fiabilidad posible. 

En sustitución del cebo humano se ha utilizado gran diversidad de cebos
animales: aves, ratones, impalas, elefantes, reptiles, perros, gatos, cerdos…
(Arnaldos Sanabria, 2000 (34)). Para la elección del cebo hay que tener en
cuenta muchos factores (Keh, 1985 (35), Payne, 1965 (7), Hewadikaram &
Goff, 1991 (16), Denno & Cothram, 1975 (36), Micozzi, 1986 (37)), entre
otros su accesibilidad y facilidad de manejo, su tamaño, modo de conserva-
ción hasta el momento de su utilización, presencia de éste de heridas o trau-
mas, tipo de piel y existencia de pelos o faneras, etc … A pesar de las muy
diversas opiniones respecto a la idoneidad de un determinado modelo ani-
mal frente a otro a la hora de los estudios experimentales en Entomología
forense, lo cierto es que aún no existen resultados totalmente concluyentes,
aunque existe una tendencia creciente a la utilización de cerdo doméstico. 

II. IMPORTANCIA DE LOS ESTUDIOS REGIONALES SOBRE FAUNA
SARCOSAPRÓFAGA

Para ilustrar los problemas antes expuestos puede tomarse, a modo de
ejemplo, el caso de la Península Ibérica, área biogeográfica de característi-
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cas particulares por presentar influencias  ambientales de distintas áreas.
Esto hace que sea el lugar de Europa con mayor diversidad entomológica
donde, cada año, se descubre el mayor número de especies animales nue-
vas, la mayoría de ellas artrópodos. Este dato contrasta con la escasez de
estudios sobre sucesión que existen en esta zona (Arnaldos Sanabria, 2000
(34), Arnaldos et al., 2005 (14), Castillo Miralbés, 2002 (38) y Barros de Prado e
Castro, 2005 (39)) y sorprende aún más que se publiquen en nuestro país,
en revistas y libros de ámbito científico y no divulgativo, artículos (González
Peña, 1997 (40), Magaña, 2001 (41)) y capítulos de libro (Reverte Coma, 1999
(42)) que bien asumen para España una sucesión faunística temporal o
unos listados de especies animales pertenecientes a faunas de otras regio-
nes, que no han sido comprobados con ningún tipo de prospección previa,
bien incluyen inexactitudes manifiestas en cuanto a la biología, taxonomía y
nomenclatura de los artrópodos. 

Desde un punto de vista histórico, en la Península Ibérica el primer
autor en referirse a la entomología con una perspectiva forense fue Graells
(1886) (43), que recogió resultados de los trabajos de Mégnin (1894) (44).
A principios del siglo XX, Ríos (1902 a (45) y b (46)) aporta estudios sobre
la putrefacción de cadáveres y su relación con diferentes insectos. En esa
misma época Lecha-Marzo (1924) (47) y Piga Pascual (1928) (48) llaman,
precisamente, la atención sobre el hecho de que una causa de error en rela-
ción con la Entomología Forense es la falta de estudios regionales y locales
que adecuasen los trabajos de Mégnin al biotopo y al clima locales (cf. Villa-
laín Blanco, 1976 (49)) resaltando lo erróneo de considerar la fauna cadavé-
rica como única y universal.

No hay más trabajos conocidos hasta la publicación de Báguena (1952)
(50) también influenciado por los trabajos de Mégnin, lo mismo que los de
Domínguez Martínez y Gómez Fernández (1957 (51), 1963 (52)) quienes apor-
tan observaciones propias y estudios preliminares sobre los ciclos vitales de
algunas especies de dípteros. Más tarde Pérez de Petinto y Bertomeu (1975)
(53) tratan de los dípteros presentes en los cadáveres y aportan algún dato
derivado de casos forenses señalando las particularidades biológicas de los
insectos en función de las regiones biogeográficas, por la diferencias climáti-
cas. Villalaín Blanco (1976) (49) también refleja la necesidad de realizar estu-
dios regionales y locales de la fauna entomosarcosaprófaga al estudiar los
coléopteros en diversas provincias españolas. Haciéndose eco de la necesi-
dad de realizar estudios que tuvieran en cuenta aspectos ambientales, Rome-
ro Palanco y Munguía Girón (1986) (54) hicieron el primer intento de estu-
dio comparativo de la fauna en cuestión en distintas estaciones del año y en
distintos biotopos. Sus resultados se centraron en dípteros, coleópteros y
algunos himenópteros. Señalaron ya la participación en esta fauna de espe-
cies consideradas sólo coprófagas. Estos autores incidieron, también, en la
necesidad de realizar investigaciones sistemáticas para establecer las peculia-
ridades de la fauna cadavérica en cada ecosistema o región geográfica. Des-
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de un punto de vista aplicado, en el trabajo de González Mora et al. (1990)
(55) se hace uso de evidencias entomológicas recogida de un cadáver para
datar el fallecimiento. Martínez et al. (1997) (56) refieren datos novedosos
acerca de hormigas asociadas a cadáveres y Sánchez Piñero (1997) (57) estu-
dia el conjunto de los coleópteros carroñeros en medios áridos. A partir de
la década de 1990 aparecen también artículos divulgativos que tratan sobre
el tema (Viejo Montesinos y Romero, 1992 (58); Coperías, 1996 (59)) y trabajos
de tipo general (González Peña, 1997 (40), Reverte Coma, 1997 (42), Magaña,
2001 (41)) y dedicados a grupos específicos de la fauna realcionada con
cadáveres (Galante y Marcos García, 1997 (60)), pero sin incidir especial-
mente en el conocimiento de esta fauna (García García et al; 2004 (61)). 

Arnaldos Sanabria (2000) (34), Arnaldos et al. (2001 (62), 2005 (14)), Cas-
tillo Miralbés (2002) (38) y Barros de Prado e Castro (2005) (39) han realiza-
do, independientemente, estudios de entomofauna cadavérica en tres regio-
nes muy distintas de la Península Ibérica, tratando de establecer relaciones
entre las peculiaridades de esta fauna y las etapas de la descomposición. En
los dos primeros trabajos se estudia un ciclo anual completo y se recogen
ejemplares de diversos órdenes de artrópodos, y en el último de los trabajos
se estudia únicamente la comunidad de dípteros asociada a los restos en
descomposición a lo largo de la primavera y verano, diferenciando la comu-
nidad de áreas soleadas y de umbrías.

En relación con estos tres trabajos y el de Romero Palanco y Munguía
Girón (1986) (54), obviando el tipo de cebo empleado, surge dificultad
para su comparación a causa de la distinta metodología empleada:  tipo
de muestreo, periodicidad y métodos aplicados (García García et al; 2004
(61)).

Romero Palanco y Munguía Girón (1986) (54) no hacen mención al tipo
ni al método de muestreo. Castillo Miralbés (2002) (38) emplea el método
de captura manual utilizando manga entomológica, pinceles mojados en
etanol de 70% y pinzas entomológicas. Arnaldos Sanabria (2000) (34), Arnal-
dos et al. (2001 (62), 2005 (14)) y Barros de Prado e Castro (2005) (39) emple-
an un  mismo dispositivo de muestreo que permite recolectar todos los
artrópodos, tanto los que acceden al cebo como los que emergen de él, con
una interferencia mínima en el proceso natural de descomposición del
cadáver y su sucesión faunística. Este dispositivo, la trampa de Schoenly
(Schoenly, 1981 (63), Schoenly et al., 1991 (64)) permite hacer un censo
total de todos los artrópodos que acceden a y se desarrollan en el cadáver.
Este tipo de captura, sistematizada e igualitaria para todos los muestreos y
durante todos los días del periodo experimental, permite no sólo la elabora-
ción de un inventario fidedigno sino, además, acometer cualquier tipo de
análisis estadístico. Entendemos, por tanto, que esta metodología sí refleja
la totalidad de la fauna asociada al cadáver, su composición, dinámica y, en
consecuencia, los resultados obtenidos ofrecen garantías de comparación
válida (García et al; 2004 (61)). 
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A efectos comparativos, procede tomar en consideración los grupos
animales más importantes, los tenidos en cuenta como tales habitual-
mente por su abundante presencia, su frecuencia como evidencia recogi-
da en las investigaciones forenses o su papel en la cadena trófica (GARCÍA
et al; 2004 (61). Así, los grupos seleccionados son los dípteros, coleópte-
ros e himenópteros.

En relación con los Dípteros, los estudios realizados en la Península ibé-
rica, en  Cádiz (Romero Palanco & Munguía Girón, 1986 (54) ), Coimbra
(Barros de Prado e Castro, 2005 (39)), Huesca (Castillo Miralbés, 2002 (38)) y
Murcia (Arnaldos Sanabria, 2000 (34), Arnaldos et al., 2001 (62)), muestran
(tabla 1) un número de familias diferente en cada uno de los lugares pros-
pectados. Cádiz presenta el valor más bajo, Huesca y Murcia tienen unos
valores próximos, y es Coimbra donde el número de familias capturadas es
más elevado. Estudiando los otros dos grupos, de los que no tenemos datos
generales procecedentes de Coimbra (tabla 1), Huesca y Murcia presentan
un número similar de familias de Coleópteros, sin embargo en Cádiz se pre-
senta un número ligeramente inferior. En cuanto a las familias de himenóp-
teros, hay notables diferencias en las tres zonas, presentando Murcia un
valor muy superior. Resulta llamativa la referencia de una única familia de
este orden en Cádiz.

Continuando con la selección de casos a fin de poder presentar un estu-
dio comparativo accesible, se ha seleccionado una sola estación del año, la
Primavera, estación que, por regla general, recoge la mayor diversidad fau-
nística. Los resultados de la comparación de las especies presentes de estos
grandes grupos de artrópodos son notables.  Las familias de Dípteros más
importantes a efectos forenses, los Calliphoridae (tabla 2) y  los Muscidae
(tabla 3), presentan una notable diferencia tanto en diversidad como en
número y tipo de especies capturadas en cada una de las zonas. Así, Coim-
bra resulta ser la zona con mayor diversidad de especies de ambas familias,
mientras que Cádiz es en la que se recoge el menor número de especies.
Las diferencias se acentúan si se considera la especie dominante, y por tanto
más esperable, en cada una de las zonas prospectadas. En Coimbra predo-
minan Chrysomya albiceps (tabla 2) e Hydrotaea ignava (tabla 3); en Murcia y
Huesca las mayoritarias son Lucilia sericata (tabla 2) y Muscina stabulans
(tabla 3). No hay datos al respecto relativos a Cádiz.

Los trabajos realizados en Huesca y Coimbra permiten comparar entre
especies de Dípteros califóridos de áreas insoladas y umbrías (tabla 4). En
ambos lugares las especies dominantes son las mismas, en zonas soleadas
Chrysomya albiceps y en umbrías Calliphora vicina. En cambio, la diversidad
de las especies recogidas en ambos hábitats es sensiblemente superior en
Coimbra. En Coimbra aparecen las mismas especies en ambas zonas aun-
que su abundancia relativa es diferente. En cambio, en Huesca sí existen
diferencias entre el número de especies en las dos zonas, la zona umbría
presenta un mayor número de especies que la soleada y, además, apare-

Mª Isabel Arnaldos, Catarina Prado e Castro, Juan José Presa, Elena López-Gallego y Mª Dolores García

70 CFOR, 8/2006



cen especies exclusivas de dicha zona, como Melinda viridicyanea y Lucilia
silvarum. 

Los coleópteros son el grupo más diverso dentro de los artrópodos de
modo que, para ilustrar las diferencias entre las comunidades de coleóp-
teros sarcosaprófagos, se han escogido las especies de las familias que
representan las categorías ecológicas más importantes de la comunidad
sarcosaprófaga. Éstas son las especies de derméstidos (necrófagas), histé-
ridos (necrófilos) y cléridos (omnívoros) (Arnaldos et al, 2005 (14) ).
Como se puede observar en la tabla 5, Huesca resulta el área con mayor
número de especies presentes durante la Primavera. Las especies predo-
minantes de derméstidos coinciden en Murcia, Cádiz y Huesca. Los Cléri-
dos no aparecen en Cádiz  y la especie predominante es la misma en
Murcia y Huesca. En cuanto a los Histéridos, la mayor diversidad se da en
Huesca y la menor en Cádiz, existiendo pocas coincidencias entre las dis-
tintas zonas.

En cuanto a los Himenópteros, los formícidos forman un componente
muy importante dentro de la comunidad sarcosaprófaga, tanto por su
acción depredadora sobre larvas y huevos de dípteros, como por los
daños que pueden efectuar en el propio cadáver que, en algunos casos,
pueden desfigurarlo y simular marcas producidas por torturas. Analizan-
do la comunidad de himenópteros sarcosaprófagos centrándonos en los
formícidos (tabla 6) observamos notables diferencias. En Cádiz no apare-
cen citados, Murcia resulta ser el área más diversa, siendo el número de
especies  presentes en ella muy superior al encontrado en Coimbra (Pra-
do e Castro et al., 2006 (65)) y Huesca. Pero, lo que es más significativo es
que no hay ninguna especie que coincida en las tres áreas estudiadas.
Tomadas las localidades dos a dos, únicamente coinciden Tetramorium
semilaeve en Coimbra y Huesca, Linepithema humile en Coimbra y Murcia y
Pheidole pallidula en Huesca y Murcia. Las especies dominantes en cada
una de las áreas también son diferentes, Linepithema humile en Coimbra,
Lasius niger en Huesca y Pheidole pallidula en Murcia. 

III. CONCLUSIONES

Así pues, y a tenor de los datos sucintamente expuestos, si dentro de
la Península Ibérica, área biogeográfica tenida por uniforme, con unos
límites naturales importantes y bien definidos, se manifiestan diferencias
tan acusadas en cuanto a composición y estructura de la comunidad sar-
cosaprófaga, resulta inapelable la necesidad de conocer, o al menos com-
probar, las faunas regionales a efectos de su aplicación a la práctica foren-
se. No debe, por tanto, recurrirse a los datos foráneos para evaluar las evi-
dencias recogidas en un caso concreto sin que pueda ser modulada la
información aportada con la derivada de la fauna regional o local. Ni
siquiera deberían emplearse con exclusividad datos procedentes de otras
zonas de una misma área sin ponderar la posible influencia de las condi-
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ciones particulares del lugar, biotopo o época de procedencia de las evi-
dencias.

No debe olvidarse que los sistemas biológicos, entre ellos la comunidad
entomosarcosaprófaga, no son sistemas exactos sino que gozan de una varia-
bilidad notable aun dentro de unos patrones de funcionamiento determina-
bles y predecibles.

Así, la realización de estudios sobre fauna sarcosaprófaga de áreas redu-
cidas o biotopos concretos, bajo los más diversos supuestos ambientales,
resulta esencial. La información de ellos derivada pasaría a formar parte de
una base de datos de valor incalculable para el entomólogo forense en su
práctica profesional. Esta base de datos permitirá, a la hora de elaborar un
informe pericial, la obtención de conclusiones más ajustadas y fiables a par-
tir de las evidencias entomológicas recogidas en casos reales. En relación
con ello debe tenerse siempre en mente que la Entomología forense, como
ciencia, merece el mismo tratamiento, respeto y aplicación de espíritu críti-
co que las restantes ciencias forenses y que el entomólogo forense, como
experto, es el único profesional formado y cualificado para evaluar las evi-
dencias entomológicas extraídas de casos reales y plantear, en su caso, los
estudios sobre sucesión de la comunidad sarcosaprófaga que puedan cola-
borar al mejor entendimiento de las evidencias a estudiar.
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COIMBRA HUESCA MURCIA CÁDIZ

Familias Diptera 28 18 16 4

Familias Coleoptera –– 16 15 11

Familias Hymenoptera –– 9 19 1

Tabla 1
Número de familias de los principales órdenes de insectos sarcosaprófagos

representadas en las distintas áreas estudiadas de la Península Ibérica.

COIMBRA MURCIA HUESCA CÁDIZ

Calliphora vicina X X X X

Calliphora vomitoria X

Chrysomya albiceps X X X

Lucilia ampullacea X

Lucilia caesar X X

Lucilia illustris X

Lucilia sericata X X X

Lucilia silvarum X X

Melinda viridicyanea X

Pollenia sp. X X X

Protophormia terranovae X

Stomorhina lunata X

Tabla 2
Especies de Calliphoridae presentes en los cuatro estudios considerados; el

área sombreada señala la especie predominante.
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COIMBRA MURCIA HUESCA CÁDIZ

Hebecnema fumosa X

Helina evecta

Hydryaea aenescens X

Hydrotaea capensis X

Hydrotaea ignava X X

Hydrotaea leucostoma X

Hydrotaea sp. X

Morellia hortorum X

Musca domestica X X X

Muscina assimilis X X

Muscina levida X X

Muscina prolapsa X

Muscina stabulans X X X

Myospila meditabunda X

Ophyra leucostoma X

Phaonia rufiventris X

Spilogona sp. X

Tabla 3
Especies de Muscidae presentes en los cuatro estudios considerados, 

el área sombreada señala la especie predominante.
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SOL SOMBRA

COIMBRA HUESCA COIMBRA HUESCA

Calliphora vicina X X X X

Calliphora vomitoria X X

Chrysomya albiceps X X X X

Lucilia ampullacea X X

Lucilia caesar X X

Lucilia illustris X X

Lucilia sericata X X X X

Lucilia silvarum X X X

Melinda viridicyanea X

Pollenia sp. X X X X

Protophormia terranovae X X

Stomorhina lunata X X

Tabla 4
Especies de Calliphoridae capturadas en áreas insoladas y umbrías.
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HUESCA MURCIA CÁDIZ

Attagenus obtusus X

DERMESTIDAE Dermestes frischii X X X

Dermestes undulatus X

Necrobia rufficolis X

CLERIDAE Necrobia rufipes X X

Necrobia violacea X

HISTERIDAE Carcinops pumilio X

Euspilotus (neosaprinus) perrisi X

Gnathoncus rotundatus X

Hister cadaverinus X

Hypocacculus (s.str.) metallescens X

Margarinotus (Paralister) ignobilis X

Margarinotus (Paralister) brunneus X

Saprinus algericus X

Saprinus caerulescens X

Saprinus detersus X X

Saprinus furvus X

Saprinus  georgicus X

Saprinus godet X

Saprinus melas X

Saprinus niger X

Saprinus lugens X

Saprinus (Phaonius) pharao X

Saprinus politus X

Saprinus semistriatus X X

Saprinus subnitescens X

Saprinus tenuistrius sparsutus X

Pholioxenus castilloi

Histerini sp. X

Tabla 5
Especies de Dermestidae, Cleridae e Histeridae presentes en los tres estudios

considerados, el área sombreada denota la especie predominante.
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COIMBRA HUESCA MURCIA

Aphaenogaster iberica X

Camponotus aethiops X

Camponotus sylvaticus. X

Cataglyphis ibericus X

Crematogaster scutelaris X

Formica rufibarbis X

Lasius grandis X

Lasius niger X

Linepithema humile X X

Messor barbarus X

Myrmica specioides X

Pheidole pallidula X X

Plagiolepis pygmaea X X

Plagiolepis schmitzii X

Plagiolepis xene X

Ponera coarctara X

Pyramica membranifera X

Solenopsis sp. X

Temnothorax nylanderi X

Temnothorax recedens X

Tetramorium semilaeve X X

Tabla 6
Especies de Formicidae presentes en los tres estudios considerados, el área

sombreada denota la especie predominante.
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